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Hay un sol que brilla dentro de ti. Es la presencia de
Cristo en tu corazón.

*
No le empañes la claridad con las nubes del mal humor,

de la confusión, de la insatisfacción…

*

La luz que viene del exterior clarea, pero proyecta
sombra, cuando enfrenta cualquier obstáculo.

Tu sol interior jamás genera tiniebla porque ilumina de
dentro hacia afuera, en rayos abundantes.

*
Al utilizar el combustible del amor, tu luz se hará siempre

más poderosa, irradiándose bendita en todas las
direcciones.

Permite pues, que brille tu luz en todo lugar.
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La disertación siguiente, dada espontáneamente
por un espíritu superior, que se ha revelado por las
más elevadas comunicaciones, resume de la mane-
ra más clara y completa la cuestión del papel de los
médiums:

"Cualquiera que sea la naturaleza de los mé-
diums escribientes, mecánicos, semimecánicos o
simplemente intuitivos, nuestros procedimientos
de comunicación con ellos no varían esencialmen-
te. En efecto, nos comunicamos con los Espíritus
encarnados, como con los Espíritus propiamente
dichos, por la sola difusión de nuestro pensamien-
to.

Nuestros pensamientos no tienen necesidad
de la palabra para que sean comprendidos por
los espíritus, y todos perciben el pensamiento
que deseamos comunicarles con sólo dirigirlo
hacia el los, y esto es en razón de sus facultades
intelectuales, es decir, que tal pensamiento
puede ser comprendido por algunos, según su
adelantamiento, mientras que para otros, no
despertándoles este pensa-
miento ningún recuerdo, ningún
conocimiento en el fondo de su
corazón o de su cerebro, no es
perceptible para el los. En este
caso el Espíritu encarnado que
nos sirve de médium es más
propio para manifestar nuestro
pensamiento a los otros encar-
nados, aun cuando él no lo
comprenda, que un Espíritu de-
sencarnado y poco avanzado no
podría hacerlo sin estar obl iga-
do a recurrir a su intermediario;
porque el ser terrestre pone su
cuerpo como instrumento a
nuestra disposición, lo que no
puede hacer el Espíritu errante.

De este modo, cuando encontramos un mé-
dium con el cerebro bien provisto de conoci-
mientos adquiridos en la vida actual y su espíritu
rico de conocimientos anteriores latentes propios
para facil itar nuestras comunicaciones, nos servi-
mos de él con preferencia, porque con él, el fenó-
meno de la comunicación es mucho más fácil
que con un médium cuya inteligencia fuese limi-
tada y cuyos conocimientos anteriores hubiesen
quedado insuficientes. Vamos a ver si podemos
hacernos comprender por algunas explicaciones
limpias y precisas.

Con un médium cuya intel igencia actual o
anterior se encuentra desarrol lada, nuestro
pensamiento se comunica instantáneamente de
espíritu a espíritu, por una facultad propia a la
esencia del mismo espíritu. En este caso encon-
tramos en el cerebro del médium los elementos
propios para dar a nuestro pensamiento la for-
ma de la palabra correspondiendo a este pensa-
miento, y esto que el médium sea intuitivo,
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semimecánico o mecánico puro. Por esto cual-
quiera que sea la diversidad de los espíritus que
comunican con el médium, los dictados que se
obtienen por él, aunque procedan de espíritus
diversos, l levan el sel lo de la forma y el calor
personal de este médium. Sí, bien que el pensa-
miento sea del todo extraño a él, bien que el
asunto salga del círculo en el cual se mueve ha-
bitualmente, o bien que lo que nosotros quere-
mos decir no provenga de ningún modo de él,
no por esto deja de influir menos la forma, por
las cual idades y las propiedades que son ade-
cuadas a su individuo.

Es absolutamente como cuando vosotros
miráis diferentes puntos de vista con anteojos
de diferentes matices, verdes, blancos o azules:
aun cuando los puntos de vista u objetos mira-
dos estén enteramente opuestos y enteramente
independientes los unos de los otros, no por es-
to afectan menos siempre un tinte que proviene
del color de los anteojos. Mejor aún, comparare-
mos los médiums a estas vasijas l lenas de líqui-
dos de colores y transparentes que se ven en el
mostrador de los farmacéuticos;pues bien: no-
sotros somos como las luces que iluminamos
ciertos puntos de vista morales, fi losóficos e in-
ternos a través de los médiums, azules, verdes o
encarnados, de tal modo que nuestros rayos lu-
minosos, precisados a pasar a través de los cris-
tales,más o menos bien tal lados, más o menos
transparentes, es decir,por médiums más o me-

nos intel igentes, no l legan sobre los objetos que
queremos iluminar sino tomando el tinte, o me-
jor,la forma propia y particular de estos mé-
diums. En fin, para terminar por la última
comparación, nosotros, los Espíritus, somos co-
mo los compositores de música, que hemos
compuesto o queremos improvisar un aire y no
tenemos a la mano sino un piano, un violín, una
flauta, un bajo o un silbato de dos cuartos. Es in-
contestable que, con el piano, la flauta o el
violín, ejecutaremos nuestro fragmento de una
manera muy comprensible para los oyentes; y
aun cuando los sonidos proviniendo del piano,
del bajo o del clarinete, sean esencialmente di-
ferentes los uno de los otros, nuestra composi-
ción será idénticamente la misma, salvo los
cambios del sonido. Pero si sólo tenemos a
nuestra disposición un silbato o un embudo, es-
ta es nuestra dificultad.

De hecho, cuando nos vemos precisados a
servirnos de médiums poco avanzados, nuestro
trabajo es más largo y mucho más penoso, por-
que nos vemos obligados por recurso a tomar
formas incompletas, lo que para nosotros es una
complicación; porque entonces nos vemos for-
zados a descomponer nuestros pensamientos y
proceder, palabra por palabra, letra por letra, lo
que es enojoso y fatigante para nosotros, y una
traba real para la prontitud y el desarrol lo de
nuestras manifestaciones.



Por esto somos fel ices cuando encontramos
médiums bien apropiados, bien útiles, dotados
de materiales prontos a funcionar, buenos ins-
trumentos, en una palabra, porque entonces,
nuestro periespíritu, obrando sobre el periespí-
ritu que nosotros mediumnizamos, no hay más
que dar impulsión a la mano que nos sirve de
porta plumas o de lapicero; mientras que, con
los médiums insuficientes, estamos obligados a
hacer un trabajo análogo al que hacemos cuan-
do nos comunicamos por golpes, es decir, de-
signando letra por letra, palabra por palabra,
cada una de las frases que forman la traducción
de los pensamientos que queremos comunicar.

Por estas razones nos dirigimos con prefe-
rencia a las clases ilustradas e instruidas, para la
divulgación del Espiritismo y el desarrol lo de las
facultades mediúmnicas escritoras, aun cuando
entre estas clases se encuentran los individuos
más incrédulos, los más rebeldes y los más in-
morales. De la misma manera que dejamos hoy
a los espíritus burlones y poco avanzados el
ejercicio de las comunicaciones tangibles de
golpes y aportes, de la misma manera los hom-
bres poco formales entre vosotros prefieren la
vista de los fenómenos que hieren sus ojos y sus
oídos, a los fenómenos puramente espirituales,
puramente psicológicos.

Cuando queremos proceder por dictados es-
pontáneos obramos sobre el cerebro, sobre el
archivo del médium y reunimos nuestros mate-
riales con los elementos que nos proporciona y
siempre sin que él lo sepa; es como si tomáse-
mos de su bolsi l lo las monedas que tuviese en él
y las colocáramos siguiendo el orden que nos
pereciera más útil .

Pero cuando el médium quiere preguntarnos
el mismo de cualquier manera que sea, es bue-
no que reflexione formalmente a fin de que
pueda preguntarnos de un modo metódico, fa-
cil itándonos así nuestro trabajo de contestación.
Porque, como ya se os ha dicho en una instruc-
ción precedente, vuestro cerebro está, a veces,
en un desorden tan confuso, que nos es tan pe-
noso como difícil el movernos en el laberinto de
vuestros pensamientos.

Cuando las preguntas deben hacerse por ter-
ceros, es bueno, es útil que la serie de preguntas
sean comunicadas anticipadamente al médium
para que éste se identifique con el espíritu que
evoca y se impregne de el las, por decirlo así,
porque nosotros mismos tenemos entonces
mucha más facil idad para responder, por la afi-
nidad que existe entre nuestro periespíritu y es
del médium que nos sirve de intérprete.

Ciertamente nosotros podemos hablar de
matemática por mediación de un médium que
parezca no entender nada; pero a veces el espí-
ritu de este médium posee este conocimiento
en estado latente, es decir, personal, al ser fluí-
dico y no al ser encarnado, porque su cuerpo
actual es un instrumento rebelde o contrario a
este conocimiento. Lo mismo sucede con la as-
tronomía, la poesía, la medicina y los diversos
idiomas, así como con todos los otros conoci-
mientos particulares de la especie humana.

En fin, tenemos, además, el medio trabajoso
de la elaboración con médiums completamente
extraños al objeto de que se han tratado, reu-
niendo las letras y las palabras, como en tipo-
grafía.



Así como lo hemos dicho ya, los espíritus no
tienen necesidad de vestir su pensamiento; per-
ciben y comunican los pensamientos por el solo
hecho de que existen en el los. Los seres corpo-
rales al contrario no pueden percibir el pensa-
miento sino revestido. Mientras que la letra, la
palabra, el sustantivo, el verbo, la frase, por de-
cirlo de una vez, os son necesarias para percibir,
aunque sea mentalmente; ninguna forma visible
o tangible es necesaria para nosotros."

Erasto yTimoteo

Observación. — Este anál isis del papel de los
médiums, y de los procederes con ayuda de los
cuales se comunican los Espíritus, es tan claro
como lógico. Se desprende de este principio,
que el espíritu no saca sus ideas, sino los mate-
riales necesarios para expresarlas en el cerebro
del médium y que cuanto más este cerebro es
rico en materiales, más fácil es la comunicación.
Cuando el espíritu se expresa en un lenguaje
que es famil iaral médium, encuentra en él las
palabras completamente formadas parare vestir
la idea; si es en una lengua que le es extraña, no
encuentra en él las palabras si no sólo y simple-
mente las letras; por esto el espíritu está obl iga-
doa dictar, por decirlo así, letra por letra, de la
misma manera que si nosotros quisiéramos ha-
cer escribir en alemán al que no sabe ni una pa-
labra. Si el médium no sabe leer ni escribir,
tampoco posee el don de las letras; entonceses
preciso conducirle la mano como a un discípulo;
aquí hay una dificultadaún más grande que
vencer. Estos fenómenos son, pues, posibles, y
se tiene numerosos ejemplos; pero se compren-
de que ese modo de proceder está poco acorde
con la extensión y la rapidez de las comunica-
ciones, y que los espíritus deben preferir los ins-
trumentos más fáciles, o como el los dicen, los
médiums bien surtidos a su punto de vista. Si
aquel los que sol iciten estos fenómenos como
un medio de convicción, hubiesen estudiado
con anticipación la teoría, sabrían en qué condi-
ciones excepcionales se producen.

Allan Kardec



Para nosotros espiritistas, no nos quedan dudas de la vida
después de la muerte. Sabemos que es una real idad,
que la vida sigue y que en la existencia del espíritu
después de la muerte física y sus individual idades,
es uno de los pilares de la nuestra Doctrina.

¿Pero qué es la vida física? ¿En qué consiste?
¿Nos l imitamos a vivir como todos o qué
hacemos con el precioso tiempo que nos
es dado? Es habitual escuchar a muchos
compañeros de jornada decir que sienten
una melancolía, una nostalgia del plano espiritual,
como que no acaban de encajar en el mundo físico.
Sinceramente creo que es un mecanismo de escapar
de la real idad, de justificar una no implicación total en nuestro mundo.
Si Dios es perfecto, y sabemos que lo es, no hará nada que no sea de valor
y necesario, por lo tanto, estar encarnados es algo útil , merecido y necesario
para el desarrol lo de nosotros mismos, de nuestros talentos, habil idades y
potencial idades.

Amemos cada segundo de esta preciosa experiencia, con todo lo que conl leva,
dolores, desencantos, amores, pasiones, todo. Vivir es mágico, es un regalo del Padre
y sería hasta un desprecio no aprovechar cada instante. Muchos de nosotros hemos
sido alumnos de intercambio o hemos enviado a nuestros hijos y podemos recordar
con qué cuidado y cariño hemos preparado cada detal le. El colegio más adecuado,
un ambiente favorable, el apoyo en caso de emergencia, los recursos necesarios para
estar en el lugar y las ropas y l ibros necesarios para cada uno.

Si en nuestra condición humana, aún tan imperfecta, estábamos atentos a tantas minucias,
¿cómo vamos a pensar que Dios nos ha enviado sin ningún soporte, sin estudiar al detalle
todo lo que nos rodea? Confiemos siempre en el Padre y en su justicia infalible, su Amor
infinito y su compasión absoluta. Que vivamos con alegría y siendo útiles a nosotros
mismos, a los demás y a toda la creación, teniendo claro que somos agraciados
con la encarnación y que debemos amar y servir al máximo, así la vida tiene
un sentido y un propósito.

“Expresar alegría en el vivir es la forma adecuada de agradecer la bendición
de la encarnación.”

Simone Deir

1 - Joanna de Ángel is, Vivir con alegría. capítulo 1 1



El narcisismo nos afecta a todos en la proporción en que seamos
sensibles a los halagos y los cumplidos. Algo en principio inocente y
simple que se soslaya cuando se habla de vicios personales, se
puede convertir en un serio problema cuando entra en juego la
inspiración de carácter obsesivo.



El espíritu Manoel Philomeno de Miranda nos po-
ne sobre aviso en el l ibro Mediumnidad desafíos y

bendiciones, psicografiado por Divaldo Franco:
La fascinación, sea narcisista o mediúmnica, es una

patología muy grave, que necesita la atención de los

estudiosos sinceros del Espiritismo, porque se establece

sutilmente y domina la mente y el sentimiento de la

víctima. (1 )

Toda brecha moral es una puerta de entrada a las
obsesiones de espíritus burlones o mistificadores
que aprovecha la sintonía mental ofrecida para co-
nectarse al huésped y tomar el control. El los saben
muy bien nuestros gustos y preferencias, no dudan
en aprovechar esas conexiones espirituales para in-
troducir ideas sugerentes que nos estimulan a seguir
en cierta dirección de pensamientos. ¡Cuidado ami-
gos espíritas! Las ideas bril lantes que surgen de im-
proviso deben ser anal izadas con atención.

En cierta ocasión me hallaba meditando sobre la
oración que nos enseñó el Maestro, porque, a pesar de
pronunciarla constantemente, me di cuenta que no
está totalmente interiorizada. La pronunciamos de
forma automática sin poner a penas sentimiento . Mis
reflexiones me llevaron a creer descubrir un paralelis-
mo entre el padrenuestro y los chacras del cuerpo
espiritual. Asombrado y feliz, juzgué haber apreciado
algo importante y que debía ser conocido por mis
compañeros.

Hablé con la directora del grupo y al exponerle la
idea, el la me contestó con franqueza y determina-
ción: es una mistificación.

Quedé perplejo, lo reconozco, no esperaba esa
respuesta. La conversación derivó hacia otros temas
con los amigos y yo me quedé con mi sorpresa, cier-
tamente desilusionado, intentando comprender su
objeción. Mi ego quedó tocado y las l lamadas inter-
nas a la rebeldía alteraron mis pensamientos y mis
emociones; esperaba reconocimiento y obtuve fran-
queza; no estaba preparado para eso.

Pero las alarmas sonaron en mi conciencia ¿Por
qué esa respuesta escueta? ¿Por qué no una expl ica-
ción más extensa? En esos momentos pensé que si
el la había actuado así debía tener una motivación
justificada y mi confianza en su autoridad moral
ganó la partida. Dejé de lado la idea y seguí con mis
trabajos en el grupo espírita.

Pasados unos pocos años me encontraba inmerso
en las tareas de formación de un pequeño núcleo de

estudio del Evangel io según el Espiritismo. Cierta
tarde me reencontré con el tema de la mistificación,
comprobando que la herida no estaba cerrada por-
que me dolió al recordarlo y busqué las respuestas
que entonces no supe o no quise real izar. Quizás ne-
cesitaba ese tiempo para comprenderlo o la res-
puesta me buscó a mí en lugar de yo a el la.

Según el diccionario de la lengua española misti-
ficar proviene del francés mystifier; tomando la for-
ma mixtificar, de mixto, cuyo significado es falsear,
embaucar, falsificar o deformar.

Me replanteé las preguntas sobre la relación entre
el padrenuestro y los chacras buscando darle senti-
do. Una idea tan bril lante, según mi punto de vista
narcisista, no podía ser una mistificación, recordando
el aforismo lleno de ironía usado por los periodistas:
“no permitas que la verdad te estropee una buena
noticia”. Entonces me hice otra pregunta, ¿qué apor-
ta esa información a la oración enseñada por Jesús?
Aquí lo vi claramente. No aporta nada. Todo añadido
innecesario y superfluo desvía la atención de su fun-
ción original, falseando y engañando, si no de forma
consciente y voluntaria si de facto y eso me hacía
cómplice de mistificación.

Las enseñanzas de Cristo no necesitan adornos, lo
doloroso es que había necesitado mucho tiempo pa-
ra verlo.

Así aprendemos, error y rectificación, y nuestro
camino está l leno de el los, que se convierten en
trampas, especialmente si nos dejamos guiar por
nuestro ego narcisista con pretensiones de gurú.

Realmente, el trabajo como espíritas es sencil lo:
trabajar en el autoconocimiento y la reforma íntima,
y también transmitir las enseñanzas de la Doctrina
Espírita y el Evangel io de Cristo sin adulterar ninguno
de los dos, manteniéndolas en su estado original pa-
ra que las futuras generaciones puedan seguir
aprendiendo de la luz que de el las emana.

Evitemos la reacción emocional inmediata, medi-
temos sobre nuestras motivaciones, tengamos pa-
ciencia y confiemos en Cristo, nuestro guía y modelo
en el camino hacia la plenitud.

Jesús Valle

1 - Mediumnidad, desafíos y bendiciones. Divaldo Franco –

Philomeno de Miranda. Capítulo 1 7 , Complejidad de las

obsesiones.







“El imperativo categórico será, pues, como sigue: obra de tal modo que uses
la humanidad, tanto en tu persona como en la persona de cualquier otro,
siempre como un fin y nunca solamente como un medio” .(1 )

Immanuel Kant.



Dignifícate ante tus ojos para recuperar el amor
hacia ti mismo que tantas veces perdiste.

Álzate ante las miserias pequeñas que empe-
queñecen tu alma y arrugan tus nobles propósitos.

No dejes nunca pasar la oportunidad de enno-
blecer tu mente coloreándola con pensamientos que
vivifiquen tu espíritu.

Los colores de la vida van más al lá del blanco y el
negro, la poesía del color enluce cada detal le viven-
cial , ¿por qué entonces te empeñas tú, espíritu eter-
no, en no colorear tu experiencia humana? ¿Por qué
apenas hilvanas tu horizonte negándote a bordar tu
futuro? ¿Acaso conoces la dimensión de su significa-
do?

No existe dignidad sin l ibertad, sin sol idaridad.
Forma parte de la evolución moral de una sociedad,
por lo que podemos decir que es inseparable de la
condición humana y por lo tanto el fundamento de
los derechos humanos. Otrora, la dignidad solo de-
pendía de Dios. El ser humano era considerado un
niño que no podía adquirirla por sí mismo. No obs-
tante, en la andadura remota del ser, todo evolucio-
na y cambia, incluso los conceptos.

Con cada revolución de la tierra, más responsable
se hace el ser, hasta que las ideas que evolucionan y
producen su propio levantamiento, obl igan a acep-
tar la responsabil idad de cada cual en torno a su
propia luz. Se empieza a medir la dignidad según la
capacidad para desarrol lar las virtudes de la condi-
ción humana y el respeto como el valor de la digni-
dad de la persona que debe manifestarse en todas
sus acciones hacia las demás y hacia sí misma.(2)

No en vano nos dicen los espíritus que distinguir
los buenos de los malos Espíritus es sobremanera fá-
cil : el lenguaje de los Espíritus superiores es siempre
digno y noble, impregnado de la más alta moral idad,
desprovisto de toda baja pasión.(3)

La dignidad es parte intrínseca de la catadura
moral de cada uno. No se aferra a ningún partidismo
rel igioso, es la necesidad que cada individuo en-
cuentra íntimamente para decidir sobre el rumbo a
tomar de su propia moral idad. Es el momento de la
autonomía personal en la que planta la barrera se-
paratista entre el niño de ayer y el adulto de hoy.

Para Kant en su l ibro Fundamentación de la me-
tafísica de las costumbres, el sentimiento capta la
dignidad de la persona y es lo que debe guiar su
conducta, ya que el hombre es un fin en sí mismo, su
existencia no puede desviarse de esta final idad. Para
l levar a cabo este cometido, su autonomía debe estar

preservada para cumplir con su esencia, respetando
la máxima de “No hagas lo que no quieras que te ha-

gan”. Registrando este comportamiento permite que
las circunstancias y las incl inaciones naturales de ca-
da individuo desempeñen un papel importante en
su conducta.

Ampliando un poco más esta observación, nos
damos cuenta que la evolución de la dignidad indi-
vidual se entrelaza objetivamente con una concien-
cia que tiene en cuenta la dignidad de los demás.

Tampoco podemos disociar que la dignidad de la
persona y la dignidad de la humanidad son dos as-

pectos de una misma mentalidad.(4) Sobre esto cabría
preguntarse si vivimos en un mundo con dignidad,
donde las desigualdades son tan sonoras. Ante la
asertiva de ser sol idario para no ser sol itario, nos
compete observar, que la dignidad va unida a la sol i-
daridad.

El lo significa que el querido codificador fue digno
de recibir las ideas de los Espíritus para transmitir-
las,(5)ideas colmadas de valores morales en cuanto a
sol idaridad, fraternidad e igualdad, es decir, ideas
cristianas que recuperaban el respeto hacia cualquier
ser humano.

No olvidemos en qué mundo vivimos y cuál es el
mundo en el que nos gustaría vivir. Que con la digni-
dad que necesitamos para mejorar, seamos capaces
de poner freno a la corrupción de la conciencia. De-
sarrol lemos un pensamiento recto y ético para con-

seguir que el ser social y su propia responsabilidad

cambien las actitudes ante las maneras de ver la vi-

da.(6)

Ofrezcámonos el brindis dignificador que nos
permita reafirmarnos en nuestra humanidad.

Longina

Notas
1 - Kan, I . Fundamentación de la metafísica de las cos-

tumbres, p. 67.
2- Antonio Pelé. Filosofía e historia en el fundamento

de la dignidad humana, 1 021 .
3- El libro de los Espíritus. VI .- Resumen de la Doctrina
de los Espíritus, pág. 36.
4- Gregorio Peces- Barba. La dignidad humana. El
fundamento y el concepto de los derechos, 1 59.
5- El libro de los Espíritus. I I .- Influencia oculta de los
Espíritus sobre nuestros pensamientos y acciones,
pregunta 462.
6- Joanna de Ângel is-Dolores Martínez. Nuevos

Tiempos, 55.



(...) Y si en el curso de esta prueba y cumpliendo vuestra
tarea, veis caer sobre vosotros los cuidados, las inquietudes y
los pesares, sed fuertes y valerosos para soportarlos.

Evangel io según el Espiritismo
Cap. V - Ítem 25

JOANNA DE ÁNGELIS











La forma no es nada,
el pensamiento lo es todo (1 )

La oración debe fundamentarse en un senti-
miento y le daremos forma con las palabras, las
justas y necesarias, sin excesos ni alardes. Mu-
chas veces, en las plegarias más conmovedoras,
prácticamente no hay palabras, porque Dios
lee en nuestros corazones.

De la oración del padrenuestro nos han l lega-
do solo las palabras escritas, pero podemos
comprender que, al ser pronunciada por Jesús,
estuvo cargada de un sentimiento inigualable
que los textos no nos han podido transmitir.

Si tenemos a Cristo como modelo ese es el ti-
po de oración que deberíamos intentar emular.

Recuerdo de mi juventud poemas en forma
de oración, especialmente la del Hortelano,
cuando a María Magdalena se le aparece Jesús
tras su muerte, y la recomendación final de ha-
cer esa oración tres veces cada noche para sacar
un alma del Purgatorio.

Nos encontramos con la misma situación que
con el padrenuestro, y como no se pudo trans-
mitir el sentimiento en las palabras escritas se
optó por la repetición. Sabemos bien, gracias al
Espiritismo, que las palabras vacías de senti-
miento no alcanzan su objetivo. Esto no implica
que estas oraciones no sean útiles, pero se han
de tomar como modelo para impregnarlas de
emotividad tal como nos expl ica Al lan Kardec:

El Espiritismo reconoce por buenas las oracio-

nes de todos los cultos cuando se dicen de corazón

y no de labios para afuera: no impone ni censura

ninguna.

Evangelio según el Espiritismo – Cap. XXVIII, ítem 1 .

Retomando el ejemplo de la oración del Hor-
telano, como tantas otras dentro del catol icismo,
hecha con la intención de sacar almas del Pur-
gatorio ¿Cómo enfocar esa intención desde la
Doctrina Espírita?

Una de las funciones de las reuniones me-
diúmnicas, de las muchas que implementa, es el
esclarecimiento de los espíritus que sufren tras

la desencarnación por no tener conocimiento de
la real idad espiritual que les esperaba tras la vi-
da. Lo que l lamábamos purgatorio (del latín
purgatorius - purga, l impieza) no es un lugar, es
un estado psicológico y mental derivado de las
circunstancias vividas y del cual algunos espíri-
tus no saben l iberarse. Mediante la incorpora-
ción del médium y el trabajo del adoctrinador
se produce un choque de energías, posibil itan-
do que entren en contacto con espíritus amados
o guías espirituales que les puedan ayudar en
ese momento de lucidez y conducirlos a un des-
pertar, a una toma de conciencia.

Todas las reuniones mediúmnicas quedaron
interrumpidas a causa de la pandemia del coro-
navirus y con el lo los trabajos de esclarecimiento
de los espíritus sufrientes, provocando además
que, con la alta incidencia de la enfermedad, se
multipl icaran las necesidades de asistencia espi-
ritual a los desencarnados.

Estamos convencidos que los guías espiritua-
les no nos necesitan para este trabajo, pero creo
que el los vieron en esta situación una oportuni-
dad para pedirnos un paso más en el trabajo de
ayuda espiritual, que redundaría en un aprendi-
zaje para nosotros.

Más o menos el los se expresaron con estas
palabras en una comunicación mediúmnica re-
cibida:

“Queridos hermanos, en estos tiempos de
pandemia se multipl ican las necesidades de
asistencia fraterna en el plano espiritual por la
l legada en masa de miles de espíritus atormen-
tados por la angustia y el dolor de las circuns-
tancias de su muerte. La falta de contacto con
los famil iares, la ausencia de información de su
enfermedad y el aislamiento casi total al que
eran sometidos por miedo al contagio les tortu-
ra el alma provocando terribles dramas de an-
siedad y miedo al futuro, cuadros en los que se
mantienen tras su desencarnación. Sol icitamos
vuestra ayuda para supl ir las necesidades de
energía vital animal izada en la asistencia a estos
espíritus, que ha quedado paral izada debido a la
ausencia de reuniones de mediumnidad, de las
que obteníamos esa preciada energía para el



tratamiento oportuno. Pedimos que se real icen
oraciones sol icitando al Padre que nos conceda
esta energía para asistir a nuestros hermanos;
visual izad los centros espíritas y los pabel lones
de auxil io en los hospitales espirituales para di-
rigir hacia el los esas energías que tanto se nece-
sitan. Los trabajadores espirituales que los
asisten os lo piden con mucho amor. Que la luz
del Padre os ilumine.” (2)

Cualquier circunstancia adversa es una lec-
ción. La ley de destrucción actúa para dar opor-
tunidad al resurgir de una nueva humanidad de
sus propias cenizas. El Espiritismo nos hace
comprender de qué forma las oraciones carga-
das de sentimiento pueden ayudar a sal ir de esa
situación a los espíritus, así la razón vence a la
superstición, y la compasión crece entre noso-
tros sabiendo que a cualquiera de nosotros le
puede l legar ese momento. Conocer los meca-
nismos que Dios pone a disposición de sus hijos
para ayudarse mutuamente calma nuestra men-
te atormentada.

Gracias a la codificación espírita conocemos
un poco mejor los fluidos espirituales, y la capa-
cidad de la mente en manipularlos, también que
el pensamiento lo es todo y que con él damos
forma a nuestras ideas dirigiendo su energía
mediante la voluntad hacia los objetivos que
nuestro espíritu quiere alcanzar, colaborando así
en la mejora de esta humanidad.

Orientemos nuestro pensamiento hacia el
bien, hagamos de él una oración continua con la
que ayudar a los que trabajan y a los que sufren
en el plano espiritual, aportemos nuestro grani-
to de arena en la construcción de las playas del
bien eterno.

Hacia Dios por la razón y el amor, siempre.

Josep Antón

1 - Evangel io según el Espiritismo, cap. XXVII I , ítem 1 .

2- No son las palabras exactas de la comunicación, pero

reflejan el espíritu de su petición. (Nota del autor)
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desafíos y bendiciones

Calidad en el ejercicio mediúmnico (II)

Los equipamientos que constituyen la facultad mediúmnica son muy del icados, porque
contienen las conexiones electrónicas que resultan de las emisiones electroquímicas de
algunas glándulas endocrinas, que se expresan a través de las neuronas cerebrales, razón
por la cual merecen cuidados especiales, a fin de que las altas cargas tóxicas y nerviosas
no las desconecten con el impacto de la violencia de las emociones y de la rebeldía de los
sentimientos perturbados.

De igual manera, la transformación de las sensaciones groseras en emociones elevadas
constituye un val ioso recurso para que permanezca la sincronización de los equipamien-
tos que permiten la captación y la transmisión de las comunicaciones espirituales.

Por eso, la disciplina mental, que favorece el control de las ideas y de las imágenes ela-

boradas, la permuta de identificación espiritual, amplían las posibil idades de una vincula-
ción más segura con las Fuentes Superiores de la Inmortal idad.

Lentamente, gracias a la conducta equil ibrada, sin los altibajos de la l iviandad ni de las
interferencias inferiores promovidas por los Espíritus insensatos y perseguidores, resulta
más fácil para el médium conquistar el afecto de sus Guías, quienes de ese modo pueden
establecer programaciones val iosas, porque saben que pueden contar con la cooperación
de ese instrumento dedicado siempre que sea necesario.

Por tratarse de una persona dócil a su conducción, y dispuesta a servir sin reclamos ni
mal humor, se transforma en un miembro de la famil ia del Bien, gracias a su dedicación al
trabajo de iluminación de conciencias y de l iberación de la ignorancia, siempre dispuesto
a ofrecer su contribución espontánea, toda vez que sea convocado.

En sentido opuesto, mientras mantenga una conducta con altibajos e inestable, será
acreedor de mayor compasión y auxil io, por no disponer de los requisitos mínimos nece-
sarios para asumir los compromisos serios y constantes en el área de la dignificación mo-
ral. Dado que no logró contener los impulsos ancestrales que todavía dominan su
voluntad y su interés, no dispone de condiciones adecuadas para el desempeño de tareas
que exigen abnegación y amor, renuncia y lucha.

Cuando la responsabil idad no caracteriza su comportamiento, y opta por la insensatez,
la facultad mediúmnica se transforma en un campo de perturbación de diversas expresio-
nes, culminando en la morbidez de la obsesión sutil , al principio, que después se agrava,
convertida en subyugación dolorosa.

Divaldo P. Franco

Philomeno de Miranda




